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Oraciones de cuaresma  

E. Infantil 
 

 

Primera semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Comenzamos la Pascua, un tiempo de reparar, pero también de alegría y esperanza.  

Jesús siempre hizo el bien y ayudó a los demás. 

 

Video:   https://m.youtube.com/watch?v=YaMD14G1OcA 

 

ORACIÓN: 

Jesús creemos en Ti. 

Jesús, queremos amar como Tú. 

Jesús, queremos ser solidarios como Tú. 

Jesús, queremos perdonar como Tú.  

Ayúdanos a ser como Tú. 

 

Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

Segunda semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Cuando tenemos problemas pedimos ayuda a nuestros padres, profesores o amigos, su 

apoya nos ayuda. 

Pero cuando tenemos un problema más difícil, acudimos a quien mejor nos puede ayudar, 

Jesús. 

 

Video:   https://m.youtube.com/watch?v=PlKSmZR6JEk 
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ORACIÓN: 

Señor, tú has querido que nuestra vida se llene  

de luz y alegría, gracias a tu  Resurrección. 

Gracias por llenar de ilusión nuestros corazones.  

Ayúdanos a llenar de alegría, solidaridad y paz los corazones de los que nos rodean. 

 

Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

Tercera semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Jesús, nos pide ser cada vez mejores, que llenemos el mundo de amor, unión, solidaridad y 

paz. 

 

Video:   https://m.youtube.com/watch?v=zsonc4lYieY 

 

ORACIÓN: 

Por la alegría que nos das a tus amigos. 

Por el ánimo que das a los que están tristes. 

Por el amor que hay en nuestras familias. 

Por los que ayudan a los que lo necesitan. 

 

Que pases un feliz día con un corazón que arriesgue. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

 

 

Cuarta semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Muchas veces nos quejamos por las cosas que no tenemos y queremos, incluso a veces 

tenemos envidia. Sin darnos cuenta de lo afortunados que somos por tener una familia, 

alimentos, profesores y amigos. 

 

Video:   https://m.youtube.com/watch?v=5Tl_J7QAbbk 
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ORACIÓN: 

Perdóname Señor,  

por no reconocer todo lo bueno que tengo,  

por quejarme y enfadarme . 

Ayúdame a valorar lo que tengo,  

a reconocer el cariño de mis padres, amigos y profesores. 

 

Que pases un feliz día con un corazón que arriesgue. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

Quinta semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Sabemos que durante la Pascua, debemos vivir con alegría y esperanza, aunque tengamos 

algún problema. 

Jesús con su Resurrección nos anima a reparar nuestros corazones y a fijarnos en las 

personas que llenan de amor y generosidad el mundo. 

 

ORACIÓN: 

Quiero aprender a vivir como Tú, haciendo el bien a todos,  

buscando La Paz y llevando tu Amor a otras personas.  

Ayúdame a llevar la luz de tu Resurrección a mi familia,  

a mis amigos, al cole y a todo el mundo. 

 

 

Que pases un feliz día, con un corazón comprensivo. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

Sexta semana 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Jesús nos anima a contagiar su amor a todo el mundo, con gestos de alegría, amor, paz y 

gratitud, para construir un mundo mejor. 
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ORACIÓN: 

 

Señor te damos gracias  

por los hombres que trabajan  

por un mundo mejor y más feliz. 

Señor ayúdanos a amar y sonreír,  

para que llegue a nosotros  

la Paz y la amistad,  

y nuestros corazones se llenen  

de tu luz y esperanza. 

 

Que pases un feliz día con tu corazón lleno de confianza y seguridad en Jesús. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Oraciones de cuaresma  

E. Primaria 

 

Primera semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Comenzamos la Pascua y es tiempo de reparar, queremos tener un tono de: alegría, esperanza, 

vencer todo signo de muerte y de mal. 

Pensemos que Jesús ha resucitado  

y que quiere vencer todo el mal que hay en nuestro mundo y en nuestros corazones. 

 

Repasemos nuevamente la historia de Jesús, desde que estaba en el vientre de María. Siempre 

haciendo el bien y ayudando a los demás. Esa vida de Jesús no podía terminar en la muerte. Por 

eso Dios Padre interviene con la Resurrección. 

 

VIDEO: https://www.youtube.com/watch?v=YaMD14G1OcA 

 

Fijémonos bien: desde la cruz de Jesús brota mucha vida. Cuando estamos unidos a Jesús 

podemos dar frutos de buena vida. Él es fuente de amor y de esperanza. 

 

ORACIÓN 

 

Jesús, creemos en Ti.  

Jesús, esperamos en Ti. 

Jesús, queremos amar como Tú.  

Jesús, dejarnos cuidar por Ti. 

Jesús queremos ser solidarios como Tú.  

Jesús, queremos perdonar como Tú. 

Jesús, queremos ser perdonados por Tí 

Jesús, queremos orar como Tú. 

Jesús, queremos confiar en el Padre, como Tú.  

Jesús, haznos partícipes de tu Resurrección. 

Gracias, Señor. 

https://www.youtube.com/watch?v=YaMD14G1OcA
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Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

Segunda semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Cuando vemos que los problemas son difíciles tratamos de buscar ayuda. Pedimos ayuda a quien 

puede ofrecerla. Y el apoyo que recibimos nos produce confianza y serenidad. 

Para superar los problemas más difíciles acudimos a quien más nos puede ayudar, Jesús que ha 

superado el problema más difícil: la muerte. Resucitó y su vida es más fuerte que la muerte y que 

todos los males que podamos pensar. 

Los mismos gestos de amor, de apoyo, de perdón, de cercanía que tuvo Jesús con la gente, continúa 

teniéndolos de modo más fuerte. 

  

Cristo el Señor resucitó; su amor es más fuerte que la muerte. Así lo escuchamos en la canción: 

 

VIDEO:  https://www.youtube.com/watch?v=PlKSmZR6JEk 

https://www.youtube.com/watch?v=f1s7jX6Zink 

 

Porque la resurrección de Jesús es fuerte como la primavera que hace brotar la vida en 

abundancia, por eso le rezamos confiados: 

 

 

ORACIÓN 

 

Señor,  

Tú has querido que con el agua y la luz  

despierten los campos y brote la vida. 

A las plantas y flores que estaban dormidas,  

las llenas de nueva vida que empieza a latir. 

 A la noche de nubarrones y frío, 

la llenas de luceros  

y de la paz tibia del anochecer. 

 

https://www.youtube.com/watch?v=PlKSmZR6JEk
https://www.youtube.com/watch?v=f1s7jX6Zink
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Señor, 

Tú has querido también que nuestra vida esté llena de LUZ y alegría, 

porque nos contagias de tu Resurrección.  

Gracias, Jesús, 

por esa llama de ilusión que mantienes encendida 

en cada uno de nuestros corazones, 

como en los primeros discípulos.  

Que nunca olvidemos de llevar a los demás, 

la alegría, la solidaridad y la paz, que son dones de vida nueva 

que nos entregas en tu resurrección. 

 

 

Tercera semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

      Jesús resucitado nos mueve a vivir con vida nueva, como la que Él vivió. Por eso hay gestos  

nuevos de amor, de unión, de solidaridad, de paz… 

      Los cristianos nos damos cuenta de que Jesús nos pide ser mejores, llevando sus dones a 

todos. Así crece el bien en el mundo. 

      Muchas cosas van cambiando poco a poco gracias a que Cristo va reinando en el corazón de 

las personas, de las familias, de los jóvenes…Por eso podemos escuchar con alegría el canto de 

ALELUYA: 

https://www.youtube.com/watch?v=zsonc4lYieY 

 

 Alabemos a Cristo que, resucitado provoca en el corazón de todos tantas iniciativas de bien 

para nuestro mundo.  

 

ORACIÓN 

 

Por la alegría de quienes son tus amigos 

Por el ánimo que ofreces a los tristes 

Por el amor que sostienes en las familias 

Por la generosidad que brota en nuestros corazones jóvenes 

Por las guerras que van terminándose 

Porque crece nuestra respuesta a los problemas de los refugiados 

Porque muchos dedican su tiempo a los enfermos y necesitados mediante el voluntariado: 

Porque podemos reunirnos a celebrar tu resurrección 

Porque quieres llenarnos de tu vida y vencer al mal junto a ti. 

https://www.youtube.com/watch?v=zsonc4lYieY
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Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Cuarta semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Fácilmente nos quejamos de las cosas que tenemos y queremos otras más agradables y bonitas. 

No valoramos el alimento de cada día, ni los cuidados de la familia, ni el interés de los profesores 

para que aprendamos, ni el esfuerzo de los compañeros para hacer las cosas en beneficio de 

todos. 

Somos afortunados porque no vivimos en un país en guerra, no vivimos en un país en el que los 

niños pasen hambre. Somos afortunados si tenemos escuela, si nuestros profesores se 

esfuerzan por ayudarnos, si en nuestras familias somos bien acogidos. 

Si sólo nos quejamos, no ayudamos nada y estaremos siempre insatisfechos. También 

estaremos insatisfechos si tenemos envidia de otros, si no sabemos valorar lo que tenemos.  

 Tenemos todo lo que necesitamos para vivir, aunque otros puedan tener más. Hagamos el 

esfuerzo de valorar todo lo que tenemos. Veamos este video que nos ayuda a reflexionar: 

 

VIDEO: https://www.youtube.com/watch?v=5Tl_J7QAbbk 

 

    o este otro https://www.youtube.com/watch?v=9pEd88yHhHU 

 

ORACIÓN 

 

Perdona, Señor, si no he sabido reconocer 

todo lo bueno que hay en mi vida.  

Con frecuencia me he quejado de algunas dificultades, 

otras veces me he enfadado porque no tengo los caprichos que quiero,  

otras veces he deseado las cosas que otros tienen, 

y en ocasiones he criticado a mis padres y profesores,  

otras no he colaborado para el bien de todos. 

Ábreme los ojos para valorar lo que tengo,  

aunque no sea muy rico, ayúdame a valorar el esfuerzo de mis padres y educadores, 

ayúdame a reconocer los gestos de amistad y compañía de quien está a mi lado.  

Dame ojos y corazón para ver a quien está más necesitado que yo, 

lánzame a ayudar al más débil y pobre, como Tú lo hiciste. 

https://www.youtube.com/watch?v=5Tl_J7QAbbk
http://www.youtube.com/watch?v=9pEd88yHhHU
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Así viviré feliz como Tú y participaré de tu resurrección junto al Padre. 

 

Que pases un feliz día con un corazón que arriesgue. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

Quinta semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Ya sabemos que el tiempo de Pascua nos mueve a vivir con más alegría y esperanza, aunque 

encontremos problemas en nuestro mundo. Continuamente nos llegan mensajes de poca 

esperanza, de guerras que destruyen a personas y familias, de corrupción que no acaba, de 

violencias y abusos, de pobreza… 

Precisamente la resurrección de Jesús nos dice que ha comenzado un tiempo nuevo, un tiempo 

de reparar nuestros corazones, pues Dios quiere una vida plena para todos, como lo hizo con 

Jesús. 

Os invito a pensar en unos segundos infinidad de “buenas noticias”, de gestos de vida nueva que 

se están dando continuamente en el mundo. Pensemos en la entrega generosa y gratuita de miles 

de voluntarios para atender a necesitados, pensemos en el sacrificio de muchos padres por sacar 

adelante la familia, pensemos en los misioneros que dejan su familia y su país por ayudar a otros 

pueblos, pensemos en la infinita paciencia de quienes asisten a enfermos y a ancianos…. Y cada 

uno podemos recordar muchos ejemplos de amor y gratuidad, signo de vida nueva en nuestro 

mundo. 

 

 Un video nos muestra algunos ejemplos de gente rica que decide dedicar sus capacidades a 

mejorar la situación de los demás. 

 

VIDEO: https://www.youtube.com/watch?v=2A4SR2PWoeo 

 

Pidamos para que haya más ejemplos de generosidad entre la gente rica. 

Pidamos también que la gente sencilla también sea capaz de hacer el bien, porque Jesús nos 

anima a vivir como Él. La resurrección de Jesús nos anima a dar buenos frutos de generosidad y 

solidaridad en nuestra vida. 

 

 

 

http://www.youtube.com/watch?v=2A4SR2PWoeo
http://www.youtube.com/watch?v=2A4SR2PWoeo
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ORACIÓN 

Padre Dios, que amas la vida y quieres vida feliz para todos. 

Envía tu Espíritu a quienes se esfuerzan 

 por hacer el bien y ayudar a los débiles, 

 de modo que se mantengan firmes en su servicio 

 a pesar de las dificultades. 

Ayúdanos a todos a contemplar estos testimonios. 

Danos valentía para asumir los pequeños compromisos  

que están a nuestra mano, fruto de nuestra fe en la resurrección 

y del amor que pones en nuestro corazón. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

Que pases un feliz día, con un corazón comprensivo. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 

Sexta semana  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

El amor que Jesús nos contagia es un amor que dura para siempre y que como el mismo nos dice, ¡no 

hay nada más grande! ¿Se imaginan si todo el mundo se contagiara del amor de Dios? Hay una sola 

manera de lograrlo y es que cada uno de nosotros se anime a contagiar a otro ¿De qué manera? Con 

gestos. Gestos de cariño, gestos de gratitud, gestos de esperanza, gestos de alegría, gestos de paz, 

gestos de humildad, gestos de servicio, etc, etc. Los gestos para hacer y contagiar amor son 

innumerables. ¿Se animan? Vamos a pedir a Jesús, que en esta pascua, su resurrección nos llene de 

valor y que sintiendo el corazón contagiado de su amor, nada nos detenga para contagiar a otros y 

ser de esta manera constructores de un mundo mejor. 

 

VIDEO: https://www.youtube.com/watch?v=ngbrGmULQVY 

 

ORACIÓN 

 

Señor bueno 

queremos pedirte, 

que en esta Pascua, 

nos contagies tu amor 

para que nos animemos 

a llenar el mundo de paz 

de generosidad, de alegría y bondad. 

http://www.youtube.com/watch?v=ngbrGmULQVY
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Amén 

 

Que pases un feliz día con tu corazón lleno de confianza y seguridad en Jesús. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Oraciones de cuaresma 

E. Secundaria 

 

Primera oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

SABIDURIA 

Es el don de entender lo que favorece y lo que perjudica al proyecto de Dios. Él fortalece 

nuestra caridad y nos prepara para una visión plena de Dios. 

 

El mismo Jesús nos dijo: “Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a 

hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis 

vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros” (Mt 

10, 19-20). 

 

Escucha con atención esta narración. 

AFILAR EL HACHA 

 

En cierta ocasión, un joven llegó a un campo de leñadores con el propósito de obtener 

trabajo. Habló con el responsable y éste, al ver el aspecto y la fortaleza de aquel joven, lo 

aceptó sin pensárselo y le dijo que podía empezar al día siguiente. 

 

Durante su primer día en la montaña trabajó duramente y cortó muchos árboles. 

El segundo día trabajó tanto como el primero, pero su producción fue escasamente la mitad 

del primer día. 

El tercer día se propuso mejorar su producción. Desde el primer momento golpeaba el 

hacha con toda su furia contra los árboles. Aun así, los resultados fueron nulos. 

 

Cuando el leñador jefe se dio cuenta del escaso rendimiento del joven leñador, le preguntó: 

-¿Cuándo fue la última vez que afilaste tu hacha? 

El joven respondió: 

-Realmente, no he tenido tiempo... He estado demasiado ocupado cortando árboles... 
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Para terminar 

En la tierra nueva 

las casas no tienen llaves 

ni los muros rompen el mundo. 

Nadie está solo. 

No se habla mucho del amor, 

pero se ama 

con los ojos, 

las manos, 

y las entrañas. 

Las lágrimas son fértiles, 

la tristeza se ha ido 

para no regresar, 

y se ha llevado con ella 

la pesada carga 

del odio y los rencores, 

la violencia y el orgullo. 

 

Es extraña la puerta 

que abre esa tierra: 

es la sangre derramada 

de quien se da sin límite, 

es la paciencia infinita 

de quien espera en la noche, 

es la pasión desmedida 

de un Dios entregado 

por sus hijos; nosotros, 

elegidos para habitar 

esa tierra nueva. 

 

Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

Segunda oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

ENTENDIMIENTO 

Es el don divino que nos ilumina para aceptar las verdades reveladas por Dios. Mediante 

este don, el Espíritu Santo nos permite escrutar las profundidades de Dios, comunicando a 
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nuestro corazón una particular participación en el conocimiento divino, en los secretos del 

mundo y en la intimidad del mismo Dios. 

 

El Señor dijo: “Les daré corazón para conocerme, pues yo soy Yahveh” (Jer 24,7). 

 

Escucha con atención esta narración 

LAS PIEDRECITAS AZULES 

 

“Había dos piedrecitas que vivían en medio de otras en el lecho de un torrente. Se 

distinguían entre todas porque eran de un intenso color azul. Cuando les llegaba el sol, 

brillaban como dos pedacitos de cielo caídos al agua. Ellas conversaban de lo que serían 

cuando alguien las descubriera: Acabaremos en la corona de una reina, se decían.  

 

Un día por fin fueron recogidas por una mano humana. Varios días estuvieron sofocándose 

en diversas cajas, hasta que alguien las tomó y oprimió contra una pared, igual que otras, 

introduciéndolas en un lecho de cemento húmedo. Lloraron, suplicaron, insultaron, 

amenazaron, pero dos golpes de martillo las hundieron todavía más en aquel cemento.  

 

A partir de entonces solo pensaban en huir. Trabaron amistad con un hilo de agua que de 

cuando en cuando corría por encima de ellas y le decían: Fíltrate por debajo de nosotras y 

arráncanos de esta maldita pared. Así lo hizo el hilo de agua y al cabo de unos meses las 

piedrecitas ya bailaban un poco en su lecho.  

 

Finalmente en una noche húmeda las dos piedrecitas cayeron al suelo y yaciendo por tierra 

echaron una mirada a lo que había sido su prisión. La luz de la luna iluminaba un espléndido 

mosaico. Miles de piedrecitas de oro y de colores formaban la figura de Cristo. Pero en el 

rostro del Señor había algo raro, estaba ciego. Sus ojos carecían del iris. Las dos piedrecitas 

comprendieron. Eran ellas los ojos de Cristo. Por la mañana un sacristán distraído tropezó 

con algo extraño en el suelo. En la penumbra pasó la escoba y las echó al cubo de la basura”. 

 

Para terminar 

 

Esperaré a que crezca el árbol 

y me dé sombra. 

Pero abonaré la espera con mis hojas secas. 

Esperaré a que brote el manantial 

y me dé agua. 

Pero despejaré mi cauce 

de memorias enlodadas. 

  

Esperaré a que apunte 

la aurora y me ilumine. 

Pero sacudiré mi noche 
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de postraciones y sudarios. 

Esperaré a que llegue 

lo que no sé y me sorprenda 

Pero vaciaré mi casa de todo lo enquistado. 

  

Y al abonar el árbol, 

despejar el cauce, 

sacudir la noche 

y vaciar la casa, 

la tierra y el lamento  

se abrirán a la esperanza. 

  

Que pases un feliz día con tu corazón pequeño, que Dios ya te lo hace grande. En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

Tercera oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo 

hacemos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

CONSEJO 

Es el don de saber discernir los caminos y las opciones, de saber orientar y escuchar. Es la luz 

que el Espíritu nos da para distinguir lo correcto e incorrecto, lo verdadero y falso. 

Sobre Jesús reposó el Espíritu Santo, y le dio en plenitud ese don, como había profetizado 

Isaías: “No juzgará por las apariencias, ni sentenciará de oídas. Juzgará con justicia a los 

débiles, y sentenciará con rectitud a los pobres de la tierra” (Is 11, 3-4). 

 

UNA ESCUCHA MUY ESPECIAL 

 

Hace muchos años, un viejito que vivía en una pequeña habitación de un hotel en medio de 

la ciudad, y tenía fama de saber escuchar, estaba permanentemente solicitado por una gran 

cantidad de personas que se acercaban a contarle sus problemas. El viejito ofrecía unas 

riquísimas tortas fritas a sus visitantes, mientras los miraba atentamente a los ojos y 

relataban sus problemas o simplemente, aquello que le contaban. Las personas salían de 

ese cuarto reconfortadas y encontraban un camino para comenzar a solucionar sus 

dificultades. 
 

Una vez, un joven periodista oyó hablar de la fama del viejito y fue a hacerle un reportaje. 
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Este muchacho no tenía interés en contarle ninguno de sus problemas y sólo le preocupaba 

hacer un buen artículo para la revista en la que estaba trabajando. 
 

Así fue que, apenas llegó, comenzó a hacerle preguntas de las más diversas. 
 

Sin embargo, su sorpresa fue enorme cuando observó que el viejito no contestaba a 

ninguna de sus preguntas. 
 

El anciano no reaccionaba a nada de lo que le decía y sólo seguía ofreciéndole tortas fritas 

con gran serenidad. 
 

Después de unos minutos el periodista comprendió lo que estaba ocurriendo, se levantó de 

su silla, dio un fuerte golpe con la palma de su mano sobre la mesa y gritó: 
 

–¡Usted es un farsante!¡Usted no puede escuchar! ¡Es sordo! ¡No contesta porque no 

escucha! ¿Dónde obtuvo la fama que tiene? 
 

El vecino de cuarto escuchó los gritos del joven y entró para ver qué ocurría. 
 

–¿Qué pasa? ¿Qué son esos gritos? 
 

–¿Qué es esto? –replicó el periodista. –Este hombre no puede escuchar, ¿por qué tiene fama 

de ser el anciano más paciente de la ciudad, el que mejor escucha? ¿A quién quiere engañar? 
 

–No quiere engañar a nadie –dijo el vecino. –Es verdad que este hombre se quedó sordo 

hace muchos años, pero, a pesar de eso, él, mediante su paz interior y su calma exterior, 

logra algo muy importante: con su sonrisa, su mirada y su actitud, provoca que, al contarle 

las cosas, vayamos descubriendo lo que hay dentro de cada uno. Nos enseña a descubrir la 

propia voz interior. 

 

Para terminar 

 

Esta mañana 

enderezo mi espalda, 

abro mi rostro, 

respiro la aurora, 

escojo la vida. 

  

Esta mañana 

acojo mis golpes, 

acallo mis límites, 

disuelvo mis miedos, 

escojo la vida. 

  

Esta mañana 

miro a los ojos, 

abrazo una espalda, 

doy mi palabra, 

escojo la vida. 
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Esta mañana 

remanso la paz, 

alimento el futuro, 

comparto alegría, 

escojo la vida. 

  

Esta mañana 

te busco en la muerte, 

te alzo del fango, 

te cargo, tan frágil. 

Escojo la vida. 

  

Esta mañana 

te escucho en silencio, 

te dejo llenarme, 

te sigo de cerca. 

Escojo la vida. 

 

Que pases un feliz día con un corazón que arriesgue. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 

 

 

 

Cuarta oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua y todos lo hacemos 

en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

CIENCIA 

Es el don de la ciencia de Dios y no la ciencia del mundo. Por este don el Espíritu Santo nos revela 

interiormente el pensamiento de Dios sobre nosotros, pues “nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el 

Espíritu de Dios” (1Co 2, 11). 

 

Escucha con atención esta narración 

LOS TRES ÁRBOLES 

 

Había una vez tres árboles en una colina de un bosque. Hablaban acerca de sus sueños y planes de 

futuro. 
 

– “Algún día seré cofre de tesoros. Estaré lleno de oro, plata y piedras preciosas. Todos verán mi 

belleza”. – dijo el primer árbol. 
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El segundo árbol dijo: “Algún día seré un gran barco donde viajen los más grandes reyes y reinas a 

través de los océanos. Todos se sentirán seguros por mi fortaleza y mi poderoso casco”. 
 

Finalmente el tercer árbol dijo: “Yo quiero crecer para ser el más alto de todos los árboles en el 

bosque. Así estaré cerca de Dios. Seré el árbol más grande de todos los tiempos y la gente siempre 

me recordará”. 
 

Durante años, los tres árboles oraban a Dios para que sus sueños se convirtieran en realidad. 
 

Un día, un leñador los taló y se los vendió a unos carpinteros. Con el primer árbol hicieron un cajón 

de comida para animales, y fue puesto en un pesebre y llenado con paja. Se sintió muy mal pues 

eso no era lo que él había pedido tanto. 
 

El segundo árbol fue cortado y convertido en una pequeña barquita de pesca, y fue puesto en un 

lago. Sus sueños de ser una gran embarcación habían llegado a su fin. 
 

El tercer árbol fue cortado en largas y pesadas tablas y lo abandonaron en la oscuridad de un 

almacén. 
 

Al verse así, los tres árboles sintieron que sus planes habían fracasado. 
 

Sin embargo, una noche, José y María llegaron al establo y pusieron al Niño Jesús en el pesebre. 

Entonces el primer árbol descubrió que había contenido el mayor tesoro de la humanidad. 
 

Años más tarde, Jesús y algunos discípulos subieron a la pequeña barca para cruzar el lago de 

Galilea. Durante la travesía, una gran tormenta se desató y el árbol pensó que no sería lo 

suficientemente fuerte para salvarlos. Pero Jesús se levantó y calmó la tempestad. Y el segundo 

árbol descubrió que llevaba al Rey de todos los reyes y Señor de señores. 
 

Finalmente, alguien cogió dos de las tablas que estaban en el almacén y sobre ellas crucificaron a 

Jesús. Cuando llegó el domingo, Jesús resucitó y el tercer árbol sintió que había estado más cerca 

de Dios de lo que nunca pudo imaginar. 

 

 

Cuando parece que las cosas no van de acuerdo a tus planes, debes saber que siempre Dios tiene el 

mejor plan para ti. 

 

Cada árbol consiguió lo que había soñado, aunque no de la forma que habían planeado. 

 

No siempre sabemos lo que Dios planea para nosotros, sólo sabemos que sus planes siempre son 

los mejores y solamente Él los conoce. 
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Para terminar 

 

Quien diga que Dios ha muerto 

que salga a la luz y vea 

si el mundo es o no tarea 

de un Dios que sigue despierto. 

Ya no es su sitio el desierto, 

ni en la montaña se esconde; 

decid, si os preguntan dónde, 

que Dios está sin mortaja 

en donde un hombre trabaja 

y un corazón le responde. 

 

Que pases un feliz día, con un corazón comprensivo. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 

 

 

 

 

 

Quinta oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua  y todos lo hacemos 

en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

PIEDAD 

Es el don que el Espíritu Santo nos da para estar siempre abiertos a la voluntad de Dios, buscando 

siempre actuar como Jesús actuaría. 

Si Dios vive su alianza con el hombre de manera tan envolvente, el hombre, a su vez, se siente 

también invitado a ser piadoso con todos. 

En la Primera Carta de San Pablo a los Corintios escribió: “En cuanto a los dones espirituales, no 

quiero, hermanos, que estéis en la ignorancia. Sabéis que cuando erais gentiles, os dejabais 

arrastrar ciegamente hacia los ídolos mudos. Por eso os hago saber que nadie, hablando con el 

Espíritu de Dios, puede decir: «¡Anatema es Jesús!»; y nadie puede decir: «¡Jesús es Señor!» sino 

con el Espíritu Santo” (1Co 12, 1-3). 

 

Escucha con atención esta narración 
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ROMPECABEZAS 

Mientras su esposa estaba ausente, un importante hombre de negocios tuvo que permanecer en 

casa cuidando a dos chicos suyos muy traviesos. Tenía un importante problema que resolver, pero 

los dos pequeños no lo dejaban en paz. 

Buscó entonces una manera que los ocupara intensamente por un buen rato de tiempo. Tomó de 

una revista un mapa de geografía que representaba al mundo entero. Era un mapa muy 

complicado por los distintos colores de los distintos países. Con la tijera cortó en pedacitos este 

mapa y lo dio a sus dos chicos, desafiándolos a recomponer todo el mapa del mundo. Pensaba que 

aquel rompecabezas los tendría ocupados por algunas horas. 

Pero un cuarto de hora después los dos chicos llegaron todos contentos con el rompecabezas 

perfectamente recompuesto. 

“Pero, ¿cómo hicieron para terminar en tan poco tiempo?”, les preguntó el papá asombrado. “Ha 

sido fácil” le contestaron. “En la parte de atrás se encontraba la figura de un hombre”. Nosotros 

nos hemos dedicado a recomponer esta imagen y, del otro lado, el mundo se arregló sin 

problemas.” 

Para terminar 

 

Desde que Tú te fuiste 

no hemos pescado nada. 

Llevamos veinte siglos 

echando inútilmente 

las redes de la vida, 

y entre sus mallas 

sólo pescamos el vacío. 

Vamos quemando horas 

y el alma sigue seca. 

Nos hemos vuelto estériles 

lo mismo que una tierra 

cubierta de cemento. 

¿Estaremos ya muertos? 

¿Desde hace cuántos años no nos hemos reído? 

¿Quién recuerda la última vez que amamos? 

  

Y una tarde Tú vuelves y nos dices: 

«Echa la red a tu derecha, 

atrévete de nuevo a confiar, 

abre tu alma, 

saca del viejo cofre 
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las nuevas ilusiones, 

dale cuerda al corazón, 

levántate y camina». 

Y lo hacemos sólo por darte gusto. 

Y, de repente, nuestras redes rebosan alegría, 

nos resucita el gozo 

y es tanto el peso de amor 

que recogemos 

que la red se nos rompe cargada 

de ciento cincuenta esperanzas. 

¡Ah, Tú, fecundador de almas: llégate a nuestra orilla, 

camina sobre el agua 

de nuestra indiferencia, 

devuélvenos, Señor, a tu alegría 

 

Que pases un feliz día con tu corazón lleno de confianza y seguridad en Jesús. En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

Sexta oración  

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua  y todos lo hacemos 

en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

 

FORTALEZA 

Este es el don que nos vuelve valientes para enfrentar las dificultades del día a día de la vida 

cristiana. Vuelve fuerte y heroica la fe. Recordemos el valor de los mártires. Nos da perseverancia y 

firmeza en las decisiones. 

Los que tienen ese don no se amedrentan frente a las amenazas y persecuciones, pues confían 

incondicionalmente en el Padre. 

El Apocalipsis dice: “No temas por lo que vas a sufrir: el Diablo va a meter a algunos de vosotros en 

la cárcel para que seáis tentados, y sufriréis una tribulación de diez días. Manténte fiel hasta la 

muerte y te daré la corona de la vida” (Ap 2,10). 

Escucha con atención esta narración 
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EL MENDIGO 

Un mendigo había estado sentado más de treinta años 

a la orilla de un camino. 

Un día pasó por allí un desconocido. 

– Una monedita, murmuró mecánicamente el mendigo, alargando su cuenco. 

– No tengo nada que darle, dijo el desconocido. 

Después preguntó: ¿Qué es eso en lo que está sentado? 

– Nada, contestó el mendigo. Sólo una caja vieja. Me he sentado en ella 

desde que tengo memoria. 

– ¿Alguna vez ha mirado lo que hay dentro?, preguntó el desconocido. 

– No dijo el mendigo. ¿Para qué? No hay nada dentro. 

– Échele una ojeada, insistió el desconocido. 

El mendigo se las arregló para abrir la caja. 

Con asombro, incredulidad y alborozo, 

vio que la caja estaba llena de oro. 

Yo soy el desconocido que le dice que mire dentro. 

No dentro de una caja como en la parábola, 

sino en un lugar aún más cercano, dentro de Ud. mismo. 

Los que no han encontrado su verdadera riqueza 

(la Alegría Radiante de haber descubierto quiénes son: 

Ser, Paz, Amor, Lo profundo, Dios, 

y la profunda e inconmovible experiencia que acompaña 

a este maravilloso descubrimiento: 

estar inundados esencialmente de Ternura, Armonía y Gozo Interior) 

son mendigos, incluso si tienen mucha riqueza material. 

Buscan afuera mendrugos de placer o de realización 

para lograr la aceptación, 

la seguridad o el amor, mientras que llevan “dentro” un tesoro 

que no sólo incluye todas esas cosas 

sino que es infinitamente mayor 

que todo lo que el mundo pueda ofrecer. 
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Para terminar 

Yo me atengo a lo dicho: 

la justicia, 

a pesar de la ley y la costumbre, 

a pesar del dinero y la limosna. 

La humildad, 

para ser yo, verdadero. 

La libertad, 

para ser hombre. 

Y la pobreza, 

para ser libre. 

La fe, cristiana, 

para andar de noche, 

y, sobre todo, para andar de día. 

Y, en todo caso, hermanos, 

Yo me atengo a lo dicho: 

  

¡la esperanza! 

 

Que pases un feliz día con tu corazón valiente cargado de la luz Jesús. En el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén. 

 

 

 

 

 

Séptima oración  

 

 

¡Buenos días nos dé Dios! Juntos comenzamos una nueva jornada en este tiempo de Pascua  y todos lo hacemos 

en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

TEMOR DE DIOS 

Este don nos mantiene en el debido respeto frente a Dios y en la sumisión a su voluntad, 

apartándonos de todo lo que le pueda desagradar. 

Por eso, Jesús siempre tuvo cuidado en hacer en todo la voluntad del Padre, como Isaías había 

profetizado: “Reposará sobre él el espíritu de Yahveh: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu 

de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de Yahveh” (Is 11,2). 

Escucha con atención esta narración 
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EL MEJOR DISCIPULO 

 

“Un maestro tenía un discípulo al que prefería sobre todos los demás, lo que suscitó los celos de los 

otros discípulos. El maestro, que conocía los corazones de todos, se dio cuenta de ello. Un día les 

dijo a todos que iban a hacer una experiencia para que comprendieran porque era el mejor 

discípulo.  

El maestro ordenó que le trajeran veinte pájaros, y les dijo a sus discípulos: Que cada uno coja un 

pájaro, se lo lleve a un lugar en el que nadie lo ve, lo mate y me lo traiga luego.  

Todos los discípulos se fueron, mataron los pájaros y los volvieron a traer. Todos..., salvo el 

discípulo favorito, que llegó el último y además le devolvió vivo el pájaro.  

¿Por qué no lo has matado?, preguntó el maestro.  

Porque el maestro ha dicho que tenía que hacerse en un lugar en el que nadie pudiese vernos, 

respondió el discípulo. Pues bien, en todas partes en donde he ido, Dios estaba viendo. 

¿Ven porqué es el mejor discípulo?, exclamó el maestro.  

Y los demás discípulos pidieron perdón a Dios”. 

 

Para terminar 

Apareciste  

cuando el alma  

no tenía prisa  

ni de llegar,  

ni de crecer,  

ni de morir.  

Cuando te fuiste 

el cuerpo  

no hizo balance  

ni de ausencias,  

ni de caricias,  

ni de preguntas.  

Y me dejaste  

una sorpresa,  

una certeza,  

un corazón.  

¡Nunca te fuiste! 

 

Que pases un feliz día con tu corazón unido al de Jesús. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 
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